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El perclorato es un ion altamente soluble en el agua y en solventes orgánicos por su baja 
densidad de carga. En Chile, se encuentra naturalmente en la zona norte del país (e.g. 
desierto de Atacama), encontrándose asociado como contaminante traza en sales de nitrato 
usadas como fertilizante agrícola y exportado a diversas partes del mundo durante el siglo 
XIX y cuyo origen ha sido comprobado a partir del análisis de isótopos estables. En el país, 
también se ha encontrado en suelos, aguas subterráneas, aguas superficiales y en alimentos; 
no obstante, se cuenta con escasa información sobre su presencia en agua potable. Lo 
anterior genera gran incertidumbre sobre el nivel de exposición al que está sometida la 
población en Chile y sobre la eficacia de las tecnologías empleadas en la actualidad para la 
retención de contaminantes emergentes, considerando su inminente presencia en las fuentes 
de captación que son usadas para el proceso de potabilización. 
 
El perclorato es considerado una fuente importante de contaminación para el medio 
ambiente y su presencia en el agua potable puede generar graves consecuencias a la salud 
pública por bloqueo en la incorporación del yoduro a la glándula tiroidea y cuyos efectos 
causan la disminución de la síntesis y secreción de la hormona tiroidea, incrementando la 
producción de la hormona estimulante de la tiroides (TSH). Las manifestaciones en las 
personas expuestas a niveles bajos de perclorato pueden incluir desde bocio hasta 
deficiencia mental y efectos neurológicos graves según el grado de hipotiroidismo 
inducido, siendo la población infantil la más vulnerable de sufrir patologías más complejas 
como es el caso del cretinismo.  
 
Actualmente no se cuenta con una norma en relación a la cantidad máxima permitida de 
perclorato en agua potable; no obstante, existen diversas recomendaciones al respecto. 
Basados en metodologías de evaluación del riesgo para la salud, la Agencia de Protección 
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Ambiental de Estados Unidos (US-EPA) actualizó el nivel recomendado a 15 µg L-1, 
mientras el estado de California (USA) recomienda 6 µg L-1 al igual que Canadá y el estado 
de Massachusetts que permiten concentraciones de hasta 2 µg L-1 en el agua potable. De 
igual manera en Europa,  Francia a través de la mediante l’Agence nationale de sécurité 
sanitaire de l’alimentation, de l’environnement et du travail (ANSES), sugiere una 
concentración inferior a los 15 µg L-1 en adultos y 4 µg L-1 en lactantes. 
 
El presente trabajo, busca evidenciar la necesidad de actualizar la regulación de agua 
potable en Chile en relación a la presencia de perclorato y otros aniones (i.e. clorato, 
nitrato, sulfato) presentes en las matrices de agua del norte de Chile. Los resultados 
alcanzados en campañas de muestreo en las ciudades de Coquimbo, La Serena y Copiapó 
muestran presencia de perclorato en estas tres ciudades en niveles superiores a los 
sugeridos por la US-EPA (15 µg L-1) (Figura 1). Esta realidad motiva la discusión para 
desarrollar políticas públicas, normativas e implementación de tecnologías para el 
tratamiento de las aguas de cada región del país. 

 

 
Figura 1: Distribución estadística de las concentraciones de Perclorato en las ciudades de Copiapó, 
Coquimbo y La Serena. Todos los valores están por encima de los 15 µg L-1 recomendado por la US 
EPA. 

 



 

   

 

 
 

 
Figura 2: Distribución espacial de las concentraciones de Perclorato en Copiapó, Coquimbo y La Serena. 
Cada dato corresponde al promedio por zona, considera tres puntos de muestreo y mediciones por triplicado. 
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